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1. Nuevos desafíos en el siglo 21.  
 
Los movimientos populares latinoamericanos iniciaron el siglo 21 enfrentando nuevos desafíos, que multiplican 
las tareas ya planteadas y proponen nuevos horizontes. Se amplía la resistencia a las políticas neoliberales y 
comienzan a ensayarse alternativas populares a las mismas. Este doble movimiento, de negación y afirmación, 
de rechazo y de propuesta, requiere de militantes con capacidad para analizar los complejos procesos en los 
que desarrollan su actividad, y para asumir iniciativas diversas, tanto en la confrontación con la dominación, 
como en los esfuerzos de creación de experiencias de poder popular. 

Sin embargo, por múltiples razones, se han debilitado los procesos de formación de 

militantes. Entre muchas causas, no podemos omitir el impacto de la devastación producida 

por las dictaduras latinoamericanas, que liquidaron físicamente y destruyeron moralmente a 

miles de luchadores y luchadoras, introduciendo en la subjetividad del pueblo y en sus 

organizaciones la desconfianza, el miedo, el derrotismo, la desmoralización, y una cultura 

de sobrevivencia basada en el "sálvese quien pueda". 

Sobre esta base resultó eficaz la acción desorganizadora del pensamiento de izquierda y 

popular promovido por la cultura neoliberal. El desconcierto, la crisis teórica, la 

vulnerabilidad frente a la pérdida de certezas –muchas veces basadas en dogmas-, se 

reforzaron ante el cambio brusco en las relaciones de fuerzas producido a nivel mundial 

después de la desarticulación de la Unión Soviética y de las experiencias del Este Europeo, 

del controvertido rumbo de China y de otras revoluciones asiáticas, así como de los 

procesos de descolonización africanos. 

En nuestro continente, la derrota del sandinismo y la frustración de las expectativas sobre 

una revolución centroamericana(1), así como el cuadro continental post-dictaduras, 

afirmaron la sensación de triunfo mundial del capital, que se reforzó con la ofensiva 

ideológica conservadora asociada a los contenidos del Consenso de Washington(2). 

Las políticas neoliberales desplegaron una auténtica guerra cultural destinada a ganar las 

mentes y los corazones de los pueblos. El desmoronamiento de un socialismo en el que el 

poder popular había sido enajenado mucho tiempo atrás de su caída formal, fue presentado 

como triunfo del capitalismo. El fin de la historia, el fin del trabajo, la desaparición de la 

clase obrera, la utopía desarmada, fueron algunas de las ideas fuerza que horadaron en el 

imaginario popular las convicciones sobre las posibilidades del cambio social, de las 

revoluciones, del socialismo, del marxismo, dejando el campo abierto a la posmodernidad, 

y a su prédica funcional a la fragmentación del movimiento popular. 

Sin embargo la historia no terminó. Bastaron dos décadas de políticas neoliberales  para 

que los pueblos comenzaran a expresar en América Latina el hartazgo frente a sus 

consecuencias: la devastación de la naturaleza, la superexplotación de los trabajadores y 

trabajadoras, la pérdida de derechos sociales, la precarización de todas las formas de trabajo 

y de vida, la exclusión de amplias franjas de la sociedad, el refuerzo de los 

fundamentalismos conservadores, las invasiones y guerras, las opresiones culturales, 



diversas formas de genocidio, la corrupción en distintas esferas de la gestión política y 

económica, la degradación de una parte de la humanidad, sostenida por debajo de los 

límites mismos de la sobrevivencia a través de políticas de asistencialismo y de control 

social, la criminalización de la pobreza y la judicialización de la miseria. 

Este hartazgo produjo fuertes crisis de gobernabilidad, y acentuó la deslegitimación de las 

políticas neoliberales y de aquellas fuerzas partidarias que las aplicaron. Como expresión 

de este cansancio, se multiplicaron levantamientos populares locales y nacionales, se 

realizaron diversos ensayos de poder popular, se practicaron distintas formas de acción 

directa, se desplegaron movilizaciones masivas, lucha de calles -que en algunas 

oportunidades se transformaron en estallidos de rebeldía-. 

(Leer el artículo completo en el adjunto) 

 


